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La poLítiCa EN su CoNtExto. rEfLExioNEs para 
uNa historia CuLturaL DE La poLítiCa haCE CiEN años
POLITICS IN ITS CONTEXT. REFLECTIONS ON A NEW CULTURAL 
APPROACH TO POLITICS (C. EARLy 20TH CENTURy)
Carlos Hernández Quero*
Universidad Complutense de Madrid. España
rEsumEN: El artículo propone vías para incorporar a los ciudadanos del montón al relato de los 
grandes trastornos políticos de principios del siglo xx. Primero se realiza una revisión crítica de la 
producción sobre culturas políticas en España y se pone especial énfasis en la necesidad de ampliar 
horizontes desde la ciencia política y el análisis del lenguaje hacia la antropología. Así, se plantea 
complementar el estudio de conceptos, narrativas y representaciones con una mayor atención so-
bre los comportamientos colectivos, las formas de vida y los entornos de politización. Segundo, se 
apuesta por imprimir una mirada urbana a los estudios de cultura política. Se presentan algunos de 
los enfoques con que la nueva historia urbana se ha aproximado a los fenómenos de formación de 
la identidad y se pone de manifiesto su potencialidad para abordar un análisis cultural de la política 
desde lo cotidiano, desde las prácticas y desde el contexto.
PALABRAS CLAvE: cultura política, historia urbana, antropología, prácticas, contexto, gente co-
rriente.
AbstrAct: This article suggests different ways to incorporate ordinary citizens’ experiences to 
the political history of the first decades of the 20th century. At first, the paper addresses a critical 
review of Spanish historiography on political cultures and suggests an anthropological definition 
for the concept. The author considers historians interested in political cultures should widen their 
scope of attention from the analysis of discourses, concepts and representations to the study of col-
lective behaviors, lifestyles and the contexts in which people get involved in politics. Secondly, the 
article underlines the suitability of imposing an urban perspective to political culture. The author 
reflects on the new urban history and its original approaches to identity building processes. The 
paper highlights the fertility of this field of research and suggests its importance to achieve new 
narratives of political action: from everyday life, from the study of the practices and from a thick 
knowledge of context.
KEyWORDS: political culture, urban history, anthropology, practices, context, common people.
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introducción
Entre las últimas décadas del siglo xix y los años treinta del xx se pro-
dujo un cambio radical en la política occidental. Las formas de sociabili-
dad, los temas de discusión, las estrategias de movilización y los concep-
tos surgidos de la revolución liberal se mostraron cada vez menos eficaces 
para dar respuesta a los retos que imponía el presente. Al mismo tiempo, 
nuevos sujetos, nuevas promesas de redención colectiva y nuevos sopor-
tes de información irrumpieron en escena desordenando todo a su paso. 
Muchos de los marcos con los que se había entendido la gestión y repre-
sentación de las demandas populares se vinieron abajo. Ante el vacío, se 
abrió un período particularmente creativo en el que los más diversos acto-
res pugnaron por conquistar la hegemonía social y cultural.
En España, el nacimiento de la política de masas ha suscitado un ex-
tenso debate entre historiadores, sociólogos y politólogos. Tras una pri-
mera hornada de trabajos que podríamos inscribir en el seno de una his-
toria política clásica, preocupada por los líderes, las estructuras y los 
programas de las diferentes organizaciones, desde los años noventa han 
cobrado fuerza los análisis que se interrogan por las raíces culturales de 
los fenómenos políticos. Entre todas estas líneas de investigación, segu-
ramente la más fecunda haya sido la historia de las culturas políticas, una 
corriente que ha revolucionado la manera de comprender la forja de las 
subjetividades políticas y ha puesto especial énfasis en la dimensión sim-
bólica de todo proceso de socialización de ideas y valores. Sin embargo, 
y a pesar de los claros avances cosechados, el conocimiento disponible 
sobre las prácticas políticas de la gente corriente aún sigue siendo limi-
tado. ¿Cómo imaginaban los vínculos sociales los españoles de hace cien 
años? ¿Qué sentido daban a las transformaciones en curso? ¿Cómo entra-
ban en contacto con los distintos discursos políticos? ¿En qué lugares o a 
partir de qué vivencias e inquietudes tejían su identidad? ¿De qué manera 
interactuaban con sus iguales? ¿Qué formas de intervención política te-
nían a su alcance? ¿En qué medida les afectaba para todo ello habitar en 
unos entornos o en otros? Por paradójico que parezca, las motivaciones de 
los ciudadanos del montón han estado relativamente ausentes en los estu-
dios consagrados a la política de masas. Ya sea por el interés que despier-
tan las ideas, las representaciones o los liderazgos, ya por la prioridad que 
se concede a los textos periodísticos o a las fuentes de partido, lo cierto es 
que han escaseado las investigaciones dedicadas a analizar las conductas 
políticas a ras de suelo. Las más de las veces los seguidores, los militan-
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tes o los electores son presentados como destinatarios o propagadores de 
unos referentes en cuya elaboración no desempeñaron ningún rol signifi-
cativo. 
Con todo, un simple vistazo a nuestro presente permite constatar que 
los hombres y mujeres anónimos observan el mundo y dan sentido a las 
relaciones sociales a partir de sus propios anhelos, temores, experiencias, 
necesidades, costumbres o prejuicios. Las opiniones vertidas en foros di-
gitales, los mensajes suscritos en los portales de participación ciudadana, 
la politización de distintas instancias de la vida privada (tales como la co-
mida, la vestimenta, el sexo o la medicación) o las campañas y juicios or-
questados en redes sociales son el mejor ejemplo de lo problemático que 
es confundir la voz de los supuestos creadores de opinión con la de sus 
teóricos prosélitos. Estos casos ponen de manifiesto que la naturaleza de 
la política es mucho más parecida a una tela de araña o a un ovillo enreve-
sado que a una línea o vector que une a emisores y receptores de manera 
limpia y secuencial. Podrá aducirse que los usuarios que se inmiscuyen 
en controversias políticas en una red social o que los individuos que dis-
tribuyen contenidos ideológicos online son un producto de la sociedad de 
la información y que, precisamente por ello, no pueden ser tomados como 
tipos que rastrear en el pasado. Sin embargo, el acceso libre a la informa-
ción y el intercambio de opiniones sin censura, elementos característicos 
del mundo actual, desvelan una condición universal, pues permiten apre-
ciar, con una fuente típica de la historia del pensamiento político (el texto 
de autoría individual), la existencia de discordancias, percepciones au-
tónomas e ideas propias, actitudes que también emergen a la superficie 
cuando los historiadores estudian con el microscopio a un sujeto concreto, 
a una familia o a una colectividad reducida. Lo que cambia en la actuali-
dad, por encima de cualquier otra consideración, es la disponibilidad de 
testimonios frente a la menor cantidad de registros procedentes de otras 
épocas. Pero aun siendo pocas, estas huellas existen y muestran que nues-
tros antepasados no eran meros figurantes de un guion que únicamente se 
escribía en parlamentos, cafés o casas del pueblo. Tampoco eran simples 
consumidores de imágenes o narrativas creadas por otros. Las soluciones 
de futuro o las propuestas de emancipación que la historiografía encuentra 
características de la era de masas no surgieron de la nada: tomaron cuerpo 
en contextos concretos, se fundieron con tradiciones populares, fueron 
adaptadas y reelaboradas en pueblos, vecindarios o lugares de trabajo y 
por eso mismo resultan inseparables de los modos de vida y creencias de 
la mayoría social.
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En este ensayo se plantean vías para incorporar a la gente corriente al 
relato de los grandes trastornos políticos de hace cien años. Lejos de incu-
bar cualquier actitud adanista, en las siguientes páginas se sostiene que la 
historia de las culturas políticas puede ser una buena herramienta para dar 
cauce a esta preocupación si extiende su mirada desde la ciencia política 
y el análisis del lenguaje hacia la antropología. Así, en un primer apartado 
se lleva a cabo un balance crítico de la historia de las culturas políticas en 
nuestro país y se esboza una definición alternativa de sus objetos de estu-
dio. Se propone que en lo sucesivo la disciplina se interese no solo por los 
conceptos y artefactos simbólicos puestos en circulación por la elite inte-
lectual de cada movimiento sino también por los conflictos cotidianos, las 
formas de vida y los entornos concretos en que los individuos debatían, 
protestaban, votaban o se politizaban. Siguiendo estas premisas, en un se-
gundo apartado se defiende la pertinencia de imprimir una mirada urbana 
a los estudios de cultura política. Desde mediados del siglo xix la expan-
sión de la sociedad urbana hizo de las ciudades espacios radicalmente no-
vedosos para la vida en común y, por tanto, también para la resolución de 
tensiones y demandas sociales. Fue en sus calles, plazas, barrios y mer-
cados donde las grandes ideologías de la contemporaneidad adquirieron 
un significado cotidiano y compartido por millones de personas. Con el 
fin de evitar que el texto se convierta en una declaración teórica bienin-
tencionada pero carente de aplicación, en esta segunda sección se aportan 
algunas referencias bibliográficas fundamentales para abordar un análi-
sis cultural de la política desde lo cotidiano, desde las prácticas y desde el 
contexto.
1. Los cabos sueltos de la historia cultural de la política en España
El campo de estudio de las culturas políticas es uno de los más prolí-
ficos dentro del panorama historiográfico español. En los últimos veinte 
años la noción de cultura política ha pasado de ser una categoría de uso 
excepcional fuera de los círculos de la ciencia política a convertirse en 
la herramienta preferida de numerosos historiadores. El enorme desarro-
llo de la disciplina ha servido para desafiar interpretaciones convenciona-
les, pero, sobre todo, para diseñar un vasto plan de investigación en torno 
a los fundamentos ideológicos, lingüísticos y simbólicos de los fenóme-
nos políticos. Tras un par de décadas de siembra intensiva, el balance lan-
zado por colegas y protagonistas es altamente positivo. Por un lado, esta 
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nueva corriente historiográfica ha tenido la virtud de mostrar una ciuda-
danía políticamente activa, creativa, discutidora y alejada de los estereoti-
pos de atraso o desidia que hasta hace poco presidían el relato general de 
la España contemporánea. Por otro, los estudios de cultura política han in-
corporado preocupaciones más o menos ausentes en la agenda de los his-
toriadores políticos, como el análisis de las percepciones, el lenguaje, los 
imaginarios y las representaciones. gracias a ello el público dispone hoy 
de una lectura más compleja de los conceptos que nutrían el vocabulario 
político de cada época, así como de las metáforas, símbolos o rituales con 
que los distintos movimientos trataban de generar adhesión y construir he-
gemonía. El fruto de esta ola de trabajos es una «nueva historia política» 
curtida al calor del giro cultural, parcialmente rejuvenecida en sus objetos 
de investigación y beneficiada por una notable visibilidad editorial1. 
No obstante, tras este balance preliminar cabe hacer un conjunto de 
matizaciones entrelazadas. La primera de ellas está relacionada con la 
escasa réplica intelectual que ha suscitado el fulgurante ascenso de la 
nueva herramienta historiográfica. La segunda tiene que ver con cierta 
frustración de las expectativas levantadas. Finalmente, la tercera matiza-
ción hunde sus raíces en el uso que se ha hecho del concepto de «cultura» 
como sinónimo de creación o representación. veamos con mayor detalle 
cada uno de estos desacuerdos2.
1.1. El consenso esconde el debate
Una de las cuestiones que primero llama la atención de quien se 
acerca al nuevo campo de estudios en nuestro país es la práctica ausen-
cia de polémicas. A pesar de los propósitos revolucionarios que inspiran 
a los historiadores de la cultura política, la avalancha de títulos especia-
lizados en la materia no ha venido acompañada de querellas académicas 
1 La bibliografía es sobradamente conocida. Citamos solo obras colectivas: Carasa, 
1994; Suárez Cortina, 2006; Canal y Moreno Luzón, 2010; Pérez Ledesma y Sierra, 2010; 
Sierra, Peña y zurita, 2010; garcía Monerris, Moreno y Marcuello, 2013; Pérez Ledesma y 
Saz, 2014-2016. 
2 Los desacuerdos pueden llegar a ser infinitos en función de cuál sea el punto de par-
tida de las críticas (la historia de género, el giro lingüístico, la historia postcolonial, etc.). 
Los que aquí se presentan no son, obviamente, todos los posibles, sino aquellos que resul-
tan más llamativos desde la perspectiva privilegiada por el autor. 
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de enjundia o sonoras discrepancias. Es cierto que ha habido infinidad de 
congresos, redes de trabajo y seminarios dedicados a sentar las bases de la 
disciplina y que en esos foros se han producido controversias inaprecia-
bles para el lector del producto académico final, sea este un libro o un ar-
tículo. También es cierto que existen maneras dispares, opuestas incluso, 
de entender lo que es la cultura política. Pero lo más llamativo es que nin-
guna de estas diferencias ha sido lo suficientemente importante como para 
agrietar el consenso que parece haberse establecido en torno a su empleo. 
Aunque separados por su adscripción a distintos paradigmas, «viejos» 
y «nuevos» historiadores de la política miran con simpatía el rápido de-
sarrollo de la disciplina y comparten diagnóstico sobre su buen estado de 
salud. Tanto es así que hay que remontarse casi una década, cuando el de-
sarrollo de la historia cultural de la política estaba en pañales, para encon-
trar revisiones críticas o propuestas teóricas audaces3. 
Esta relativa falta de debate contrasta con lo sucedido en otras lati-
tudes, donde el despegue de la disciplina tuvo tintes inequívocamente 
iconoclastas. En Francia, por ejemplo, la historia de las culturas políti-
cas estuvo íntimamente ligada al renacimiento de la historia política tras 
décadas a la sombra de la escuela de Annales4. En la historiografía bri-
tánica, la irrupción de aproximaciones culturales a la política también 
removió los cimientos de la academia. En este caso, los responsables 
del terremoto fueron una serie de autores que, aunque en un primer mo-
mento habían destacado como historiadores sociales, más tarde abraza-
ron las tesis del giro lingüístico, desafiaron las influyentes interpretacio-
nes de E. P. Thompson y pusieron en entredicho la vigencia de la «clase» 
como categoría de análisis5. En España la situación es ambivalente. Por 
una parte, hay quienes han considerado la historia de las culturas políti-
cas como una oportunidad de ruptura con prácticas historiográficas ante-
riores y se han esforzado por incorporar referentes novedosos proceden-
tes del post-estructuralismo, la historia de la vida cotidiana o los estudios 
sobre politización informal u ordinaria6. Por otra, si valoramos la litera-
3 Planteamientos críticos e incitantes en De Diego, 2006; Castro, 2007; Cabrera, 2010; 
Morán, 2010; Sierra, 2010; Miguel, 2011.
4 Berstein, 1992 y 1997; Sirinelli, 1993.
5 Jones, 2014; Joyce, 1991 y 1994; vernon, 1993.
6 Desde diferentes prismas interpretativos, Pérez Ledesma, Cabrera o gabriel pue-
den ser considerados los principales animadores de la historia cultural de la política en Es-
paña. véanse, a modo de ejemplo, Cruz y Pérez Ledesma, 1997; Cabrera, 2001; gabriel, 
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tura disponible en su conjunto, es lícito preguntarse hasta qué punto el 
análisis cultural de la política ha supuesto realmente una frontera con los 
usos tradicionales de la historia política o, incluso, si en ocasiones ésta 
ha mantenido sus estilos y metodologías bajo el barniz de juventud que 
ofrecía la nueva etiqueta historiográfica. A nuestro entender, el mapa ac-
tual de la disciplina se asemeja más al aspecto enmarañado de un cajón 
de sastre que al porte pulcro de un género perfectamente reconocible. 
Dentro de ese cajón, los planteamientos originales y las hipótesis suge-
rentes conviven con productos ya conocidos y preguntas de otro tiempo, 
lo que hace de la noción de cultura política una palanca de renovación 
historiográfica a la vez que una estrategia de conservación de estatus y 
capital dentro de la academia7.
1.2. Los límites de la renovación historiográfica
La ausencia de un verdadero debate conduce a una segunda problemá-
tica ya esbozada en las últimas líneas del párrafo anterior: el desequilibrio 
existente entre las expectativas de regeneración de la historia política y los 
resultados finalmente obtenidos. Muchos de los trabajos dedicados a la 
historia de las culturas políticas comienzan con un repaso de los orígenes 
y trayectoria del concepto. Una vez sometidas a escrutinio las principales 
aportaciones teóricas, los autores suelen ofrecer entonces una declaración, 
más o menos sofisticada, más o menos explícita, de adhesión a una deter-
minada corriente o definición de cultura política. Como consecuencia de 
este rito académico, en los últimos años se han vertido ríos de tinta sobre 
lo que es o debería ser la cultura política. ¿Un conjunto de representacio-
nes sobre la historia, la justicia, la nación o las relaciones humanas? ¿Una 
serie de relatos que confieren identidad a un grupo y dan sentido a la ac-
ción política de sus componentes? ¿Los símbolos y rituales mediante los 
2005; Cabrera, Divassón y De Felipe, 2008. Más recientemente una nueva hornada de in-
vestigadores ha tratado con fineza el papel del lenguaje en la construcción de los agentes 
históricos y las identidades políticas. véanse: garcía Balañà, 2004; Miguel, 2007; De Fe-
lipe, 2013. El citado garcía Balañà o Juanjo Romero han bebido de la «política de la vida 
cotidiana» de la que hablara Alf Lüdtke y de la historia del trbajo. véanse: garcía Balañà, 
2004; Romero, 2005. Finalmente, es preciso señalar el esfuerzo teórico desarrollado por el 
equipo capitaneado por Pedro Rújula, que se ha manifestado en la importación de los deba-
tes franceses sobre politización informal u ordinaria. véase Rújula y Ramón Solans, 2017.
7 Bourdieu, 2008.
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cuales se vulgariza un proyecto político? ¿Un fondo de lenguajes sin el 
cual no pueden articularse intereses ni prácticas políticas?8 
Estas son algunas de las preguntas más comunes en prólogos y estu-
dios introductorios, aunque no son las únicas que cabría plantear. Tan im-
portante como realizar estos ejercicios de arqueología intelectual y clarifi-
cación conceptual debería ser atender a otras cuestiones relacionadas con 
su aplicación práctica, esto es, con el uso efectivo que los historiadores 
hacen de la herramienta. ¿Cuál es el objeto de estudio de la historia de las 
culturas políticas? ¿Qué fuentes documentales permiten abordar ese ob-
jeto de estudio? ¿Quiénes han de ser los sujetos protagonistas del relato? 
¿De qué naturaleza es la relación que los investigadores establecen entre 
los discursos y las prácticas, entre los individuos y los grupos o entre la 
política organizada y la vida cotidiana? ¿Es necesario conocer el contexto 
para poder desentrañar los significados profundos de un texto? En defini-
tiva: ¿cómo se hace la historia de las culturas políticas?
Si dejamos a un lado las definiciones y observamos detenidamente 
lo producido en España podemos advertir que en ocasiones la historia de 
las culturas políticas se ha convertido en una versión amable y remozada 
de lo que antes eran trabajos sobre ideologías, doctrinas o banderías. El 
asunto no merecería mayor consideración si únicamente se tratara de una 
operación estética, de un mero cambio de denominación. Pero la cuestión 
va mucho más allá, pues los propósitos que animan a los historiadores 
culturales de la política son más ambiciosos que los que antaño inspira-
ban a los interesados en las ideas o en los partidos. Mientras los «viejos» 
historiadores políticos hacían historias de lo singular (un líder, un grupo 
de pensadores, una fracción sindical, un movimiento), los impulsores del 
nuevo campo de estudios aspiran a comprender las razones globales que 
llevan a las personas a creer en lo que creen o a actuar como lo hacen. 
Bajo este prisma, la cultura política sería el sustrato de referencias, len-
guajes o símbolos que hay detrás de la conducta de un determinado co-
lectivo. El depósito de recursos con el que los ciudadanos interpretan el 
mundo y dan sentido a cuanto acontece a su alrededor. Algo así como una 
llave maestra que abre las estancias a las que antes no podían acceder los 
8 Estos interrogantes estarían vinculados a algunas de las definiciones más influyen-
tes en el panorama historiográfico internacional. Los primeros se corresponderían, grosso 
modo, con la interpretación de cultura política formalizada por autores como Berstein, 
1992 y 1997. El último interrogante, por el contrario, estaría en línea con las propuestas de 
Baker, 1990; Somers, 1996. 
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estudios políticos clásicos. Semejantes perspectivas dibujan para la disci-
plina una hoja de ruta de lo más prometedora. Nuestra sensación, sin em-
bargo, es que no siempre se ha logrado alcanzar tan elevados objetivos, 
que ha habido cierto desfase entre lo que se pretendía responder y las res-
puestas que se brindaban. Tres han sido las cuestiones que creemos han 
obstaculizado el cumplimiento de las expectativas: la preferencia por el 
estudio de los discursos y el consiguiente olvido de las prácticas sociales, 
la insistencia en hacer de las organizaciones el centro del relato historio-
gráfico y la tendencia a explicar la política como una esfera autónoma y 
separada del resto de campos que componen la experiencia social. No son 
estas impugnaciones a la totalidad, sino ideas y sugerencias que, tal vez, 
puedan servir para complementar los indiscutibles beneficios aportados 
por la historia de las culturas políticas.
A)  lA políticA como texto . pRimAcíA del discuRso y olvido de lAs 
pRácticAs sociAles
El florecimiento de la disciplina se ha notado de manera especial-
mente acusada en el plano de las visiones de mundo, las narrativas o los 
valores acuñados por la vanguardia intelectual de cada familia política, 
terrenos de investigación en los que se ha alcanzado un elevado nivel de 
excelencia. En cambio, la nueva corriente historiográfica ha dejado una 
huella mucho menor en el campo de las preocupaciones, las prácticas o 
las experiencias de politización de la mayoría social. En ese sentido, una 
porción nada desdeñable de la historia de las culturas políticas se cimenta 
sobre las mismas fuentes que la historia política de siempre, mantiene 
ciertas dosis de idealismo y elitismo y en su versión más próxima al giro 
lingüístico parece redoblar esfuerzos en la defensa del carácter unívoco, 
acabado, coherente y causal de los discursos. A pesar de que entre sus 
propósitos figura el de rastrear los procesos de construcción colectiva de 
determinadas identidades políticas, con frecuencia estos trabajos se con-
forman con analizar, en toda su hondura, eso sí, intervenciones parlamen-
tarias, artículos periodísticos, arengas, catecismos y otros elementos de 
autoría individual que, se entiende, sintetizan y soportan los pilares bási-
cos de toda cultura política. 
La inclinación por reconstruir el canon textual de una tradición po-
lítica ha dado como resultado un conocimiento perfectamente estructu-
rado de los vocablos, redes conceptuales, premisas subyacentes e ima-
ginarios sociales que la componían. No obstante, este tipo de análisis y 
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preferencias metodológicas también comportan algunos riesgos. El pri-
mero de ellos es el de poder confundir las fuentes con el objeto de estu-
dio. El segundo, tal vez más importante, tiene que ver con los límites ex-
plicativos de la fuente y lo aventurado de entender las prácticas políticas 
como una ejecución limpia de lo enunciado en un libro, un panfleto o un 
corpus doctrinal. El estudio de los escritos, discursos y recursos simbóli-
cos puestos en circulación por una constelación más o menos reducida de 
autores puede ofrecer mucha información sobre tribunos y pensadores, 
pero apenas aborda otros fenómenos culturales a la postre tan importan-
tes como el acto singular de crear marcos de comprensión e interpretación 
de la realidad. ¿Cómo se transmitían esos materiales? ¿Qué prácticas y es-
tilos comunicativos utilizaban? ¿Llegaban a sus teóricos destinatarios? Si 
así sucedía, ¿cómo eran recibidos, aplicados, reelaborados o resignifica-
dos? ¿Qué legitimidad tenían? Puesto que los ciudadanos no eran folios 
en blanco sobre los que pudieran imprimirse las líneas maestras de una 
cultura política, ¿cómo interactuaban estos elementos con las creencias, 
vivencias y sensibilidades de un determinado entorno social, estrato de 
edad, género, etc.? ¿Y con los otros mensajes o referentes que la gente co-
rriente pudiera tener a su alcance? ¿Por qué algunos de sus receptores los 
asumían y otros los rechazaban?
Estas son solo algunas de las cuestiones que quedan en el aire en los 
estudios que más atención han prestado a los contenidos divulgados por 
dirigentes e intelectuales. Se trata de preguntas que, además, no pueden 
ser resueltas con una mención apresurada a las estrategias organizativas 
de la familia política objeto de análisis o con una descripción epidérmica 
de sus redes de sociabilidad y aculturación. Hace falta ir más allá. gene-
ralizando, podríamos afirmar que la historia cultural de la política, o al 
menos la de uso más extendido en nuestro país, ha sido y es mucho más 
exigente con la investigación de los entresijos doctrinales de cada movi-
miento que con el examen de las opiniones, sentimientos y capacidad de 
actuación de los hombres y mujeres del montón. Habrá quien sostenga 
que estas cuestiones carecen de interés para los estudiosos de los gran-
des procesos de la contemporaneidad. A nuestro juicio, sin embargo, la 
incorporación de estas variables al análisis historiográfico es absoluta-
mente necesaria si se aspira a proporcionar respuestas tan omnicompren-
sivas como las que en ocasiones parece querer brindar la historia de las 
culturas políticas. ¿Acaso es posible comprender a los demócratas de me-
diados del xix, a los republicanos de fin de siglo o a los fascistas de los 
años treinta sin tener apenas información sobre el sujeto demócrata, re-
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publicano o fascista, es decir, sobre los ciudadanos que eventualmente 
suscribían un programa, se involucraban en protestas o difundían y re-
creaban su mensaje? 
B)  lA políticA como BAndeRA . un RelAto centRAdo en lAs oRgAnizAciones
De lo expuesto en el punto anterior se deriva un segundo elemento 
que, a nuestro entender, ha lastrado las pretensiones rupturistas de la dis-
ciplina: la excesiva asociación entre cultura política y política organizada. 
En las últimas décadas, las nuevas teorías de la acción colectiva (paradig-
mas de la identidad y los movimientos sociales) y las progresivas trasfor-
maciones de la política occidental (declive de los partidos como agentes 
exclusivos del devenir político) han permitido poner el foco sobre for-
mas de participación popular menos rígidas que las que antaño copaban 
el relato tradicional. Así, en sociología o antropología se han hecho cada 
vez más frecuentes las investigaciones sobre la cultura política de colec-
tivos sociales amplios y transversales como grupos de vecinos, subcultu-
ras juveniles, activistas autónomos, movimientos ciudadanos, asambleas 
feministas, ligas de inquilinos, etc. A pesar de ello, en la historiografía 
española este enfoque atento a las formas de intervención pública poco 
estructuradas ha tenido un impacto limitado. En términos generales, la 
historia de las culturas políticas de hace cien años ha tomado como acto-
res principales de su relato a comités, partidos, sindicatos, corporaciones 
u otras entidades más o menos estables, jerarquizadas y definidas9. 
Las razones de esta elección son conocidas y descansan no solo en 
el repertorio de fuentes documentales privilegiadas por los autores, sino 
también en un hecho difícilmente rebatible: que jamás se vivió una expe-
riencia de encuadramiento tan apabullante como la que tuvo lugar entre 
las décadas finales del siglo xix y los años treinta del xx. En ese período 
de agitación sin igual, millones de individuos en todo Occidente unieron 
su destino al de diferentes organizaciones que aspiraban a la conquista del 
Estado y, por ese motivo, la historia de las culturas políticas ha sido indi-
9 Como es sabido, las nuevas teorías de la acción colectiva se han aplicado exitosa-
mente para analizar las luchas campesinas en los albores de la modernización capitalista. 
Esta tradición historiográfica ha contribuido desde el contacto con la sociología a la reno-
vación de los estudios políticos en nuestro país, si bien su examen detallado excedería con 
mucho los propósitos de este trabajo, circunscrito a la historia cultural de la política, aun-
que indudablemente influenciado por los avances de este campo de estudios.
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sociable de la historia de esas instituciones. Con todo, la lectura de la po-
lítica como una actividad formalizada ha entrañado algunos problemas.
Por un lado, el excesivo énfasis puesto sobre partidos o sindicatos ha 
ensombrecido la dimensión cotidiana, azarosa y desregulada de cualquier 
proceso de construcción de identidades y ha reforzado, tal vez inconscien-
temente, narrativas que se creían ya superadas, como la del descenso de la 
política desde las elites hacia las masas. Por otro lado, y fruto de la per-
sistencia de esos esquemas interpretativos verticales, se hace necesaria 
una mayor reflexión sobre la naturaleza de los actores que tomaban parte 
en el debate público. Las organizaciones estructuradas constituían uno de 
los principales canales de participación política de la época, mas no eran 
las únicas vías que la gente corriente tenía a su disposición para llamar la 
atención de las autoridades o expresar sus demandas. Un examen que pre-
tenda romper con las teorías difusionistas de la política habrá de tener en 
cuenta no solo esas otras instancias de politización o articulación de inte-
reses sino, también, las propias condiciones de emergencia de partidos y 
sindicatos y el modo en que estos agentes fueron estilizando su mensaje o 
mudando su piel en estrecho contacto con la realidad. En ese sentido, si-
gue siendo conveniente subrayar el carácter abierto e inacabado de las he-
rramientas de participación política. Partidos y sindicatos justamente es-
taban siendo inventados a finales del siglo xix y principios del xx como 
instrumentos de lucha. No habían estado ahí siempre, ni eran naturales o 
inevitables para sus contemporáneos, por lo que han de ser analizados en 
su propia historicidad, sin marcos preconcebidos. La afiliación o la mili-
tancia eran prácticas tan propias de su tiempo como las peticiones popula-
res, los motines o los disturbios callejeros.
Por último, la preferencia por los actores formalmente organizados 
ha arrojado una visión particularmente restringida o normativa de la po-
lítica. En muchos de los estudios disponibles ésta parece quedar redu-
cida a los temas más abundantemente citados en programas, mítines, ma-
nifiestos o editoriales de periódico. Sin embargo, sabemos que el campo 
de la política no se agotaba en las definiciones que los líderes daban so-
bre lo que había de ser la nación o la clase ni tampoco en los posiciona-
mientos que cada grupo sostenía sobre la organización territorial, los de-
rechos de ciudadanía o el papel de la religión. Evaluando lo producido en 
su conjunto, podríamos decir que la historia de las culturas políticas ha 
excluido de su horizonte de intereses un amplio abanico de materiales or-
dinarios que, lejos de ser anecdóticos, fueron centrales para los ciudada-
nos y resultan imprescindibles para comprender su manera de imaginar el 
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mundo. Cuestiones aparentemente menores como el uso del espacio, la li-
bertad de movimiento, los patrones de consumo o la relación con las figu-
ras del orden ayudaron a delimitar fronteras y modelar sensibilidades. En 
lugar de tratar de fijar de antemano los asuntos que pertenecían o no a la 
esfera pública, quizá lo deseable sea adoptar siempre el punto de vista de 
los sujetos investigados para así poder recuperar todo aquello que susci-
tara debate, engendrara esperanzas o resentimientos y llevara a los sujetos 
a definir un campo de legitimidad, esto es, un «ellos» y un «nosotros»10. 
c)  lA políticA como islA . lA independenciA de lA políticA y lA 
indiFeRenciA poR el contexto
Un tercer factor que, consideramos, ha frenado el ímpetu renovador 
de la disciplina ha sido la tendencia a explicar la política como una esfera 
autónoma y separada del resto de campos que componen la experiencia 
humana. La «autonomía de la política» surgió como reivindicación his-
toriográfica cuando las interpretaciones estructuralistas estaban en pleno 
apogeo y los discursos eran vistos como un mero epifenómeno de la po-
sición que los sujetos ocupaban en las relaciones de producción. Ante se-
mejante panorama, muchas voces comenzaron a reclamar un espacio de 
singularidad para la política. Mientras para los historiadores sociales clá-
sicos las identidades y los intereses estaban prefigurados en unas viven-
cias cargadas de significado, el nuevo enfoque subrayaba la agencia de 
los sujetos y ponía el acento en el curso más o menos libre y soberano de 
los acontecimientos políticos.
A pesar de sus orígenes emancipadores, la insistencia en la auto-
nomía de la política en ocasiones ha derivado en relatos tan restricti-
vos como aquellos que quería combatir11. De la explicación de los fe-
nómenos políticos por la clase o la economía parece haberse pasado a la 
comprensión de la acción política como producto del lenguaje y las re-
presentaciones. La determinación de la infraestructura, vigente en otros 
tiempos, parece haber dejado su sitio a un deliberado rechazo a tomar 
en consideración elementos externos al texto y a una fe, un tanto inge-
nua, en la ausencia de constreñimientos y condicionantes. Si, de acuerdo 
10 Judde de Larivière y Weisbein, 2017.
11 Significativamente, Sirinelli, uno de los padres de la disciplina en Francia, señaló 
que el excesivo énfasis en la autonomía de la política podía conducir a una «automutila-
ción» del relato historiográfico. véase Sirinelli, 2015, p. 81.
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con las nuevas tendencias, las subjetividades políticas son cinceladas 
discursivamente y las experiencias solo cobran sentido en el marco del 
lenguaje, el contexto pierde toda potencia explicativa y se convierte en 
un acompañamiento coreográfico, en un telón de fondo de un guion ex-
clusivamente político. Más que de autonomía, que implica el estableci-
miento de vasos comunicantes e interacción, quizá cabría hablar de in-
dependencia de la política12. 
Como es de esperar, la aplicación de estos supuestos por parte de los 
historiadores culturales de la política se ha plasmado en una manera muy 
particular de entender la disciplina. A primera vista cabría pensar que mu-
chas de las publicaciones aparecidas en las últimas décadas toman como 
espacio de análisis la nación en su conjunto, pues tratan de explorar las 
estrategias retóricas y simbólicas con que los agentes políticos buscaban 
conseguir adeptos y conquistar la hegemonía para transformar el país. Sin 
embargo, y a pesar de esta impresión original, a menudo la historia de las 
culturas políticas transcurre en un plano borroso y ambiguo, a medio ca-
mino entre todos los sitios y ninguno. Poco o nada se suele especificar en 
estos estudios sobre las condiciones de producción de consignas o narra-
tivas ni sobre las coordenadas socioculturales específicas que hacían in-
teligibles los empeños, ilusiones o prejuicios que hay detrás de cualquier 
ideología. Así, en algunos casos, el relato de la configuración y desarro-
llo de las culturas políticas adquiere la forma de una conversación pri-
vada entre las cabezas más distinguidas del movimiento objeto de estudio: 
se intercalan mensajes y se superponen argumentos sin más trama co-
mún que la ofrecida por las biografías particulares de estos individuos, los 
acontecimientos internos del partido, el devenir institucional o el vocabu-
lario de cada época. Se trata de trabajos en los que el cómo y el dónde re-
sultan poco relevantes para la explicación del qué13. 
De nuevo aquí aparecen los fantasmas señalados en puntos anteriores. 
Si la historia de las culturas políticas se conforma con ser una historia del 
12 Eley y Nield, 2010.
13 Esta crítica en Jerram, 2010, p. 4. En algunos de los trabajos, especialmente en los 
más próximos al giro lingüístico, se puede apreciar una crítica a la noción de contexto que, 
creemos, no hace justicia a los desarrollos de la historia sociocultural en las últimas déca-
das. Los autores cercanos al giro lingüístico señalan con solvencia las falencias interpreta-
tivas del paradigma causal-objetivista y muestran atinadamente los problemas del análisis 
culturalista de clase. Sin embargo, manejan (y rechazan) una definición de contexto como 
sinónimo de clase social u oficio que resulta pobre y tremendamente reductora de la com-
plejidad social (e historiográfica). 
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pensamiento y las representaciones, claro está que no precisa del concurso 
del contexto para dar cauce a dichos fines. Si aspira a reconstruir cómo 
nacen, se expanden y se disuelven las cosmovisiones, o si trata de com-
prender los significados cotidianos que los ciudadanos otorgan a la acción 
política, entonces la disciplina seguramente necesite dialogar con infini-
dad de elementos que suelen considerarse ajenos a la política14. 
Como es evidente, la preocupación por el contexto no permite satis-
facer de una tacada esos propósitos, pero sí puede ayudar a sortear algu-
nos obstáculos que la historia de las culturas políticas ha encontrado en 
su camino. En primer lugar, la mirada contextual resulta clave para po-
der observar el pasado en su condición de continente extraño y distinto 
al nuestro. En segundo lugar, la mayor atención por los factores «extra-
políticos» quizás ayude a rebajar la capacidad causal que a veces se atri-
buye a conceptos, lenguajes o discursos y permita valorar que el signifi-
cado de un texto no está encerrado únicamente en sí mismo ni en aquello 
que se ha dado en llamar su «contexto textual». En tercer lugar, el manejo 
de recursos y fuentes de tipo social o cultural puede contribuir a mostrar 
una realidad que no por obvia ha de dejar de ser repetida: que estos cam-
pos, al igual que el político, no son más que compartimentaciones que los 
historiadores utilizan para encontrar mejores puntos de acceso al pasado. 
Lo social, lo cultural o lo político formaban un todo indesligable en la ex-
periencia de los sujetos y, por eso mismo, quizá resulte arriesgado estu-
diar los grandes credos o movimientos de la contemporaneidad como en-
tes aislados o surgidos de la nada. Las familias o corrientes que analiza la 
historia de las culturas políticas se forjaron en escenarios concretos y se 
hibridaron con posos culturales externos a su tradición, con componen-
tes que jamás pasaron por el laboratorio de ideas de un líder o una corte 
de pensadores. ¿Acaso es irrelevante el contexto para desentrañar no ya 
el predicamento que el carlismo tuvo en algunas regiones del norte de Es-
paña, sino su esencia misma, sus recetas, sus estilos, sus anhelos o sus re-
chazos? ¿Podemos comprender los lineamientos fundamentales del anar-
quismo sin atender a las prácticas sociales y al universo mental de los 
vecinos de las periferias abandonadas de las grandes ciudades? ¿Podemos 
14 Un ejemplo de este diálogo lo constituye la literatura en torno a las actitudes socia-
les bajo los regímenes dictatoriales, corriente de estudios que ha tenido gran predicamento 
en España y que ha integrado en un mismo haz el análisis de la vida cotidiana, los compor-
tamientos sociales y los asuntos más puramente políticos. Un estudio detallado de la misma 
excedería las intenciones de este texto.
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tomar las culturas políticas como elementos homogéneos que se proyec-
tan por igual sobre el espacio abstracto de la nación? 
1.3. La asociación entre cultura y representación
El tono crítico de las páginas anteriores no ha de llevar a engaño. gra-
cias al extenso desarrollo de la disciplina, en España disponemos en la ac-
tualidad de un prolijo mapa de los discursos, símbolos e imaginarios des-
plegados por las distintas corrientes políticas de los siglos xix y xx. Sin 
embargo, tal y como se ha tratado de mostrar, el interés por estas parce-
las de investigación ha dejado amplios terrenos a la espera de ser rotura-
dos. ¿Qué sabemos de los sentidos comunes, solidaridades, antagonismos 
o expectativas de la gente común? ¿Y de los lugares, rutinas o prácticas a 
partir de los cuales los hombres y mujeres daban significado a sus accio-
nes o imaginaban el mundo? ¿Sabemos cómo se entretejía lo ideológico 
con lo cotidiano o lo informal? ¿Acaso no son estas preocupaciones cues-
tiones propias de la historia cultural? ¿No sería conveniente, por tanto, 
tratar de integrarlas en los análisis de textos, lenguajes y formulaciones 
intelectuales?15
A nuestro modo de ver, la inquietud por estas cuestiones permitiría 
a los historiadores de las culturas políticas realizar interpretaciones aún 
más certeras y penetrantes que las ofrecidas hasta el momento. No obs-
tante, para poder abordar dicha empresa parece necesario imprimir a la 
disciplina un giro de carácter etnográfico. Muchos de los trabajos dispo-
nibles parten de una concepción de cultura como algo restringido al ám-
bito de las creaciones y las producciones intelectuales. A menudo, en es-
tos estudios la cultura se entiende, además, como una esfera subsidiaria y 
exterior a la política cuya función es vulgarizar un mensaje político, ex-
clusivamente político, a través de artefactos (memoria, caricaturas, mitos, 
pintura, literatura, música, ropa...) que moldean la mente y las acciones 
de aquellos que los reciben. Así, la tercera matización al tono celebrato-
rio que ha acompañado el despegue de la disciplina tiene que ver, precisa-
mente, con la asociación que habitualmente se ha establecido entre cultura 
15 Nos inspiramos en la distinción de Chantal Mouffe entre «lo político» como campo 
de disputas cotidianas y subyacentes y «la política» como ámbito institucional en que se 
organizan y dirimen demandas e intereses. véase Mouffe, 2011. También en el énfasis por 
la «infraestructura de la política» de James C. Scott. véase Scott, 2003.
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y representación. Nuestra intención no es negar esa evidente dimensión de 
la cultura política, sino apostar por ampliarla en un sentido antropológico 
que permita comprender también las prácticas sociales y los universos 
mentales de la gente común en la estela de la mejor historia cultural de la 
Edad Moderna. 
En ese sentido, en este artículo se propone tomar la cultura como 
un flujo que los ciudadanos actualizan y reformulan en su día a día y no 
tanto como un sistema de ideas que se plasma en un discurso, una alocu-
ción parlamentaria o un texto constitucional. Para poder aproximarnos a 
ese flujo, vivo, cambiante, en constante ebullición, urge, además de afi-
nar las herramientas analíticas, reducir la escala de observación del fenó-
meno y adoptar aquello que Robert Darnton denominó el «punto de vista 
del nativo»16. Muchos son los ejemplos que pueden servir de inspiración a 
dicha operación. En los últimos tiempos y desde diferentes campos de las 
ciencias sociales, un variopinto elenco de trabajos ha mostrado que la in-
dagación antropológica en los «contextos de experiencia y actividad» de 
los ciudadanos anónimos es una fértil vía de acceso a las corrientes subte-
rráneas de aquello que llamamos política17. kathy Cramer ha investigado 
las bases del resentimiento rural contra las elites progresistas en Wiscon-
sin durante la gran Recesión y ha brindado una poderosa interpretación 
del auge de la nueva derecha estadounidense. En su trabajo los grandes 
discursos o las ideologías más finamente destiladas dejan su lugar a las 
concepciones que la gente del montón tiene sobre el mundo que habita o a 
sus nociones de lo justo o lo legítimo o lo comunitario18. En la misma lí-
nea, Arlie Rusell Hochschild ha llevado a cabo un fascinante análisis de 
las convicciones más profundas de los seguidores del Tea Party en Loui-
siana, aquellas que los llevaron a creerse tan despreciados y maltratados 
como para sentirse extranjeros en su propia tierra19.
La inmersión en las actitudes e imaginarios de las personas corrientes 
permite alterar el objeto de atención de la disciplina. Como hemos visto, 
lo habitual entre los historiadores ha sido encarnar la cultura política en 
16 Darnton, 1987, p. 264. Esta idea también en Sierra, 2010. Esta manera de acercarse 
al objeto de estudio en geertz, 2003; Hall y Jefferson, 2014. Un ejemplo incitante de esta 
noción de cultura para entender los procesos políticos en Ugarte, 1998.
17 El entrecomillado, así como otras interesantes orientaciones teóricas como los «mar-
cos de pertinencia» o las «versiones narrativas» en Cefaï, 1997. 
18 Cramer, 2016.
19 Hochschild, 2016.
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una tradición, un movimiento o un grupo de pensadores. La reducción de 
escala y el enfoque etnográfico revelan, sin embargo, que la cultura po-
lítica no es una propiedad de las familias ideológicas ni algo que se ex-
tiende de los líderes a los simpatizantes, sino un atributo de los individuos 
cualesquiera, algo que ha de ser observado en su contexto y que puede ser 
analizado históricamente. Los hombres y mujeres de finales del siglo xix 
y principios del xx tenían cultura política y ésta se puede observar si-
guiendo su rastro en archivos policiales, sumarios judiciales, cartas priva-
das, peticiones y otra documentación apenas explotada por los expertos en 
la materia. 
Así, creemos que junto a las definiciones ya canónicas de lo que es o 
habría de ser la historia de las culturas políticas, existe espacio para ex-
plorar una agenda de investigación alternativa. Una agenda que se pre-
gunte no solo por la «oferta» de los distintos linajes doctrinales, sino 
también por las «culturas políticas populares», es decir, por las distintas 
formas que las personas tenían de relacionarse con la política (por ejem-
plo, en función de su barrio de residencia, su generación, su ámbito de 
sociabilidad, su preferencia por determinados estilos de vida) y que no 
pueden reducirse a su adscripción ideológica. Para lograrlo, para llevar a 
buen puerto el análisis de estas culturas políticas populares será ineludible 
prestar atención a dos facetas de investigación. De un lado, parece nece-
sario examinar el filtro o bagaje cotidiano desde el cual los individuos se 
asoman a la política y dan significado a sus acciones: cuáles son sus cir-
cunstancias, su fondo de experiencias, sus lugares de vida, sus anhelos y 
temores, su ethos, su habitus. De otro lado, es preciso atender a las prác-
ticas con las que los ciudadanos crean, interpretan, conjugan o alteran ese 
patrimonio anterior, que nunca puede ser tomado como algo inamovible. 
Con todo, el estudio pormenorizado de las culturas políticas populares no 
debe sustituir el examen de los discursos, los símbolos y las representa-
ciones, sino que ha de ser tomado como el complemento idóneo para ver 
cómo estos eran apropiados o leídos20.
Al hilo de estas reflexiones, en el siguiente apartado se propone un re-
corrido por una línea de estudios que no ha gozado de gran predicamento 
en nuestro país, pero que, creemos, contiene un enorme potencial como 
herramienta de análisis del pasado político: la historia urbana. Se trata de 
una corriente heterogénea que en las últimas décadas ha ensanchado sus 
20 Bourdieu, 1977; Swidler, 1984; Sewell, 1999; Jaramillo, 2017.
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intereses desde la arquitectura, la demografía y las infraestructuras hacia 
los modos de vida, los comportamientos o la influencia del espacio en la 
configuración de las identidades sociales. Como consecuencia de estos vi-
rajes, la nueva historia urbana lleva tiempo proyectando luz sobre algunos 
de los ángulos ciegos del análisis cultural de la política: la agencia de los 
sin nombre, la importancia de las prácticas, el papel del contexto o el rol 
de las vivencias cotidianas21.
2.  Polis y política. La mirada urbana sobre las culturas políticas 
populares
Desde mediados del siglo xix la expansión desmesurada de la socie-
dad urbana hizo de las ciudades espacios radicalmente novedosos para la 
vida en común y, por tanto, también para la resolución de tensiones y de-
mandas populares. El mundo urbano, sometido a veloces transformacio-
nes, pasó a ocupar el centro de la política. En sus calles y plazas tomaron 
cuerpo las revueltas que impugnaban el orden existente o los movimien-
tos sociales más reivindicativos. También allí se idearon nuevas maneras 
de comunicación política, nuevos formatos de agitación o nuevas con-
cepciones de la representación popular o el orden público. Tanto es así, 
que en ocasiones parece difícil desligar la historia de las grandes convul-
siones contemporáneas de la historia de unas ciudades en constante me-
tamorfosis.
Por una parte, el estallido urbano deparó un nuevo tablero de retos y 
problemáticas para la organización social. Retos y problemáticas a los que 
había que responder y sobre los que fijaron sus acuerdos y rasgos distin-
tivos las familias políticas. Las condiciones de vida, el socorro de la po-
breza, el ensanchamiento de las ciudades, la regulación de la inmigración, 
la gestión de la libertad de movimiento, la división de espacios civiles y 
religiosos, la introducción de nuevas figuras fiscales o los asentamien-
tos caóticos, por mencionar solamente unos pocos ejemplos, fueron cam-
pos de conflicto y diferenciación entre las distintas corrientes que pugna-
ban por obtener el favor popular y escuelas de aprendizaje político para 
los ciudadanos de a pie. En la medida en que suscitaban enfrentamiento o 
preocupación estos asuntos se convirtieron en políticos y politizables. El 
21 Sobre el escaso arraigo de la nueva historia urbana en España, véase Pallol, 2017.
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proceso de adquisición de referentes, configuración de propuestas y en-
sayo de recetas políticas, muchas veces descrito sobre el vacío por parte 
de los historiadores culturales de la política, se hizo en relación con un 
panorama urbano en ebullición. Así, la ciudad moderna, con la repen-
tina aparición de necesidades y demandas novedosas fue el terreno sobre 
el que los grupos políticos estilizaron su ideario y definieron sus técnicas 
de socialización. Es más, debido a que hasta bien entrado el siglo xx en la 
gran mayoría de países occidentales acceder al gobierno nacional fue una 
quimera para republicanos, radicales o socialistas, las grandes ciudades se 
convirtieron en el laboratorio en el que los grupos contestatarios pusieron 
a prueba el valor de sus propuestas desde la experiencia de gestión22. 
Por otra parte, la urbanización desbocada dibujó un nuevo contexto 
para la experiencia de lo político. Millones de personas dejaron el medio 
rural o las modestas villas de provincias y se desplazaron a Berlín, 
Chicago, París, Londres, Milán o viena. En las calles de las grandes 
ciudades interactuaban a diario personas extrañas y culturalmente 
distantes, circulaba una avalancha descontrolada de discursos, se 
erosionaban viejas fidelidades y aparecían nuevos espacios de relación 
social y acción política, como las grandes fábricas y tajos o los arrabales 
proletarios. La barricada, la huelga general, el surgimiento de la cultura 
militante, el fin de las elecciones amañadas o los grandes rituales de 
masas fueron expresiones de un magma cultural metropolitano. No es 
que simple y llanamente fueran fenómenos que ocurrían en ciudades, es 
que para poder comprenderlos en toda su hondura es necesario conocer, 
por ejemplo, las fibras que componían el tejido de un vecindario, el modo 
en que viajaba y se difundía la información en una sociedad urbana, la 
manera en que se edificaban las relaciones entre clases o la forma en que 
se leían las disputas cotidianas.
Fuera de España una historia urbana renovada por el giro espacial y cul-
tural ha mostrado que las transformaciones más descollantes que tuvieron 
lugar en las ciudades no fueron aquellas relacionadas con su morfología o 
su paisaje material, aun siendo estas cuestiones capitales, sino aquellas otras 
vinculadas a las costumbres, los estilos de vida y las formas de interacción 
de sus habitantes. Esto es, la cultura en esa dimensión antropológica que su-
brayábamos más arriba: preocupada por las percepciones, las sensibilidades 
22 Las nuevas formas de gubernamentalidad liberal y el margen para la actuación 
desde abajo en Joyce, 2003. Dos ejemplos de ciudades-laboratorio de las fuerzas antisis-
tema en Merriman, 1985; Schorske, 2011.
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y las rutinas de los individuos23. Para Simon gunn, un autor destacado de 
esta ola de estudios, el espacio es integral a los procesos históricos y resulta 
una variable imprescindible para analizar la constitución de las identidades 
de género, clase o etnia, pero también las políticas. Según su planteamiento, 
las identidades sociales son esculpidas o afirmadas en conflictos en torno a 
las fronteras, la pertenencia, el arraigo, el acceso o el significado emocional 
que para los sujetos tenían los distintos espacios y lugares24. 
Al haber desafiado convenciones académicas en el plano de la cons-
trucción de la identidad, la nueva historia urbana permite realizar una in-
terpretación alternativa de las culturas políticas populares. La mirada que 
deposita sobre temas aparentemente prosaicos como las conductas, las vi-
vencias o los hábitos de los sujetos dibuja un sendero para entender todo 
tipo de prácticas sociales a ras de suelo. En lugar de insistir en la capaci-
dad evangelizadora de los discursos, esta literatura plantea que la conse-
cuencia más clara de la urbanización fue la erosión de las convenciones 
dominantes en cualquier ámbito de la vida civil, ya fuera por la invasión 
de nuevas narrativas fruto de la alfabetización y del desarrollo de los me-
dios de comunicación, ya porque las propias transformaciones de las ciu-
dades, como la extensión del anonimato, la mutación de las relaciones 
laborales o la aparición de nuevas zonas sin control ni vigilancia, favore-
cieran la ruptura de viejas dependencias o lazos de subordinación. De esta 
manera, el contexto en estos trabajos no aparece como una estructura ob-
jetiva sino como un medio habilitante o una ventana de oportunidad siem-
pre atravesada por disputas y desigualdades. La relación que los seguido-
res de este enfoque establecen entre la ciudad y la política no es directa ni 
causal, sino articulada, acompasada, engranada. La tesis de fondo es ní-
tida: el mundo urbano contemporáneo fue el escenario en que se hicieron 
posibles nuevas actitudes, comportamientos, materiales o significados que 
eran plurales y contradictorios entre sí. Se trata de una concepción abierta 
y desregulada de la que está especialmente ayuna la historia política, tan 
proclive a operar con marcos lineales o preconcebidos. 
23 Un mapa global de la nueva historia urbana en Ewen, 2016. La interpretación cul-
turalista de las transformaciones urbanas coincide en buena medida con las primeras re-
flexiones sobre la vida urbana llevadas a cabo por sociólogos contemporáneos como Sim-
mel, Tönnies o los miembros de la Escuela de Chicago.
24 gunn, 2001. Para las diferencias entre «espacio» y «lugar», véase Jerram, 2013. En la 
misma línea Navickas, 2016, ha desarrollado el concepto de sense of place, que analiza la carga 
emocional y material de determinados lugares para las luchas políticas de la gente corriente. 
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Con todo, el análisis urbano de los fenómenos políticos del pasado 
ha distado mucho de ser uniforme. Algunos autores se han preocupado 
por estudiar aquellas fracturas de la vida urbana que aceleraron o fue-
ron semilla de cambios políticos trascendentales como las revolucio-
nes liberales o el ascenso de las culturas proletarias. La investigación 
de David garrioch sobre el París pre-revolucionario es un buen ejem-
plo de este primer filón analítico. En The Making of Revolutionary Pa-
ris, garrioch huye deliberadamente de los modelos clásicos que in-
terpretan la Revolución como fruto del ascenso de una nueva clase o 
como resultado del auge de un nuevo lenguaje político. Frente a esas 
lecturas, garrioch pone el foco en los cambios en los modos de vida y 
en las nuevas formas que tuvieron los parisinos de articular sus rela-
ciones a lo largo del siglo xviii. El espectacular desarrollo de la ciudad 
creó nuevos problemas en la administración de la vida en comunidad. 
Las densas redes vecinales o laborales que antaño hacían de argamasa 
social se desvanecieron ante el empuje de la inmigración y la transfor-
mación de la estructura productiva. Ser artesano, obrero o inquilino 
adquirió nuevos significados. El magma cultural del Antiguo Régimen 
fue poco a poco fragmentándose entre una cultura metropolitana cuyas 
pautas de consumo escapaban del terreno inmediato del barrio, la ciu-
dad o incluso el país, y una cultura de la costumbre anclada en prác-
ticas sociales consuetudinarias y ligada a los espacios de vida. Para 
garrioch, muchas de las grandes disputas que hirvieron durante el pe-
ríodo revolucionario tuvieron una lenta cocción en la vida ordinaria de 
los parisinos. La lucha política de la Revolución no surgía así exclu-
sivamente de un proceso de apostolado de nuevas ideas y referentes, 
sino que era plenamente congruente con microrroturas anteriores plas-
madas en conflictos en torno al uso cívico o religioso del espacio pú-
blico, el rechazo de las nuevas autoridades policiales o la progresiva 
erosión de los valores corporativos que habían regido la mentalidad 
colectiva y por cuyos orificios comenzaron a filtrarse nuevas ideolo-
gías que rompían los lazos que unían a ricos y pobres. Fue en ese am-
biente de confusión de roles donde una porción cada vez mayor de las 
clases educadas comenzó a aspirar a una organización distinta de la 
sociedad, fundada ahora sobre la ley, los derechos individuales y los 
principios liberales, y no sobre una comunidad armónica que desapa-
recía al mismo tiempo que la ciudad crecía y su gobierno se hacía más 
complejo. Sin caer en determinismos de ningún tipo, garrioch propone 
que fueron los cambios en la ciudad y en las prácticas sociales de sus 
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habitantes los que hicieron posibles algunos de los acontecimientos 
que tuvieron lugar a partir de 178925. 
En la misma línea cabría incluir a otros autores como Maurizio gri-
baudi o David Harvey, quienes también han subrayado la íntima relación 
existente entre determinados episodios revolucionarios y los cambios pro-
ducidos en el tuétano de la estructura urbana. Así, gribaudi ha presentado 
la revolución de 1848 como una insurrección de los habitantes del viejo 
París contra la amenaza que las reformas urbanísticas liberales suponían 
para sus pautas de relación social y estilos de vida callejeros. En su inves-
tigación, gribaudi pone de manifiesto que la identidad de clase no brotó 
abruptamente de las relaciones de producción industriales ni descendió 
desde la aristocracia obrera hacia los sectores menos movilizados, sino 
que fue tejida en los barrios populares del casco antiguo parisino como 
rechazo del proyecto capitalista de modernización urbana26. Por su parte, 
Harvey ha ofrecido una explicación sumamente sugerente de la cristali-
zación de la política moderna en un trabajo que hibrida historia urbana, 
geografía y sociología. Lejos de ser el resultado de un proceso discursivo 
o simbólico, las identidades políticas que habitualmente se consideran tí-
picas de la modernidad encontraron su cuna y su cauce en las nuevas for-
mas de interacción de la ciudad liberal y en los conflictos por el control 
del espacio urbano que desató la remodelación física de París durante el 
Segundo Imperio27. Los estudios de garrioch, gribaudi o Harvey resul-
tan de vital interés para una historia cultural de la política que ha hecho 
bandera de la autonomía de los fenómenos ideológicos. En sus páginas 
aparecen rutinas, costumbres, relaciones de poder o transformaciones ma-
teriales esenciales para comprender en toda su hondura la cultura revolu-
cionaria de finales del xviii, las esperanzas de 1848 o las aspiraciones de 
los communards de 1871. 
El enfoque holístico que impregna estos trabajos no es, sin embargo, 
la única aportación que los historiadores urbanos pueden realizar al escla-
recimiento de la política de los siglos xix y xx. Otra vertiente que con-
viene tomar en consideración es aquella que vincula el surgimiento de de-
terminados movimientos o actitudes políticas con espacios característicos 
de la vida urbana, como los barrios periféricos o los viejos centros aban-
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deros núcleos productores de cultura política. La apuesta de estos autores 
no es, desde luego, llevar a cabo una historia política convencional aun-
que geográficamente localizada, sino interpretar las formas políticas en su 
contexto, en su zona cero, en aquel medioambiente concreto en que cobra-
ron cuerpo y significado cotidiano para los ciudadanos. Mención especial 
merece la investigación de Tyler Stovall sobre la aparición de una cultura 
política diferenciada en la corona metropolitana de París a principios del 
siglo xx. En The Rise of the Paris Red Belt, Stovall sostiene que esta cul-
tura, basada en las relaciones de proximidad, la precariedad, la inmigra-
ción, la estabilidad residencial y la sed de infraestructuras colectivas, fue 
el fermento sobre el que se formó el llamado «cinturón rojo». Stovall re-
vela que fue a través de las luchas urbanas por los servicios básicos y la 
mejora del entorno de vida, y no a través de los conflictos laborales o los 
discursos de los líderes, cómo el Partido Comunista Francés construyó su 
hegemonía en los suburbios. En su trabajo los términos del relato político 
se invierten: los comunistas no consiguieron imponer su política de clase 
sobre las familias proletarias que se amontonaban en las afueras, sino que 
tuvieron que adaptarse a las ambiciones populares y reformular su propio 
plan de acción ante las nuevas realidades provocadas por una metamorfo-
sis urbana tan imprevista como difícil de encauzar. En última instancia, 
Stovall pone de manifiesto que si bien los suburbios fueron el principal 
bastión del comunismo francés, éste, a su vez, como fenómeno político de 
masas, no puede entenderse sin los préstamos culturales que tomó de la 
experiencia suburbana, unos préstamos que alteraron su faz y su doctrina 
para siempre28.
En una línea similar, en nuestro país disponemos de sólidas inter-
pretaciones de la configuración de distintas culturas políticas como fe-
nómenos íntimamente zurcidos a las costuras urbanas. Merced a un con-
cienzudo trabajo con padrones municipales, planos y fichas de afiliación 
sindical, José Luis Oyón ha brindado un impactante fresco del auge del 
anarquismo barcelonés durante el período de entreguerras. A su enten-
der, la segregación social, la inmigración no cualificada y la construcción 
de una rica vida callejera y comunitaria en las segundas periferias de Bar-
celona fueron aspectos inseparables de la propia conformación del anar-
quismo como agente político de importancia. Para este autor, el análisis 
de las relaciones cotidianas y los vínculos sociales labrados en el espacio 
28 Stovall, 1990.
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del barrio resulta tan relevante como la exégesis de los manifiestos o las 
resoluciones de la vanguardia revolucionaria29. Más recientemente, Ál-
varo París, quien se mueve en un terreno híbrido entre la historia urbana 
y los estudios franceses sobre politización, ha puesto a prueba la fertili-
dad de dicho enfoque para rescatar una realidad totalmente desconocida: 
la de unos barrios bajos madrileños que se convirtieron en el vivero de la 
contrarrevolución popular en el primer tercio del siglo xix. En su trabajo, 
Álvaro París recrea el ethos de las clases populares madrileñas y presenta 
un cuadro completo de sus opiniones y prácticas políticas a partir de do-
cumentación procedente de fuentes policiales. El resultado es una historia 
protagonizada por jornaleros, artesanos empobrecidos, lavanderas y ven-
dedoras ambulantes, sujetos que rara vez aparecen en las historias cultura-
les de la política y que, cuando lo hacen, suele ser en calidad de especta-
dores o consumidores, siempre a la zaga de los políticos profesionales30. 
Si la primera corriente veía en las transformaciones urbanas un nuevo 
marco de oportunidades para la actividad política y la segunda se interro-
gaba por el papel del contexto en la génesis y desarrollo de diferentes tra-
diciones ideológicas, existe una tercera rama de estudios que se pregunta 
explícitamente por los lugares concretos en que la gente corriente parti-
cipaba de la creación de léxicos y símbolos políticos. Esto es, por los lu-
gares de politización informal u ordinaria. El gran acierto de este cuerpo 
de trabajos ha sido sacar la política de los clubes, los ateneos y las casas 
del pueblo para volcarla sobre las calles, mercados y parques de las ciu-
dades, convertidos ahora en locus primordiales de la contienda política. 
La historia francesa, rica en crisis y episodios revolucionarios, ha vuelto 
a ser un laboratorio óptimo para el ensayo de nuevas orientaciones teóri-
cas. Así, Lindsay Porter ha realizado un fino trabajo de recreación de la 
política popular en el París jacobino de 1792-1794. En un espacio público 
crecientemente inestable los rumores informales a la vuelta de la esquina 
y las palabras de la calle se volvieron un vigoroso medio de circulación 
de ideas y estilización de la identidad política de los vecinos31. Este enfo-
que se ha mostrado igualmente válido para estudiar el radicalismo popular 
en las ciudades británicas de la primera mitad del siglo xix. Christina Pa-
rolin, por ejemplo, ha cartografiado los lugares de reunión, acercamiento 
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las cárceles, los correccionales, las tabernas o los teatros londinenses los 
hombres pobres, las mujeres y los jóvenes dieron cuerpo a una esfera pú-
blica plebeya y contrahegemónica sobre la que se levantaría posterior-
mente el poderoso radicalismo inglés32. 
La lucha por y a través del espacio urbano ganó trascendencia a me-
dida que las ciudades se convirtieron en entornos inmanejables para las 
antiguas elites que las habían tutelado. Para Leif Jerram las calles euro-
peas fueron el cuadrilátero en que millones de personas pugnaron por 
marcar el compás de los nuevos tiempos, bien fueran revolucionarios 
entusiastas, mujeres liberadas de antiguas cargas u homosexuales, bien 
aquellos que querían erradicar su presencia del espacio público33. En la 
misma línea, en su investigación sobre los distritos multiétnicos de Los 
Ángeles Mark Wild ha comprobado la vital importancia que los rituales 
de encuentro comunitario al aire libre, como los corrillos o los soapboxes, 
plataformas callejeras para la improvisación de discursos políticos, tuvie-
ron para configurar una cultura política distintiva («the political culture of 
street speaking») que facilitaría la conquista de dichos barrios por el Par-
tido Comunista34. En los últimos años también han aparecido dos estudios 
excepcionales de la República de Weimar. Se trata de trabajos que com-
binan la historia de la vida cotidiana y el conocimiento de la realidad ur-
bana para construir una narración original del radicalismo político desde 
los vecindarios y calles de Berlín. Pamela Swett trenza en su trabajo tres 
tipos de crisis que, a su parecer, hicieron posible el envenenamiento de la 
convivencia en el kiez obrero de kreuzberg-Nostiz: el enfrentamiento po-
lítico, los conflictos generacionales y de género en torno al debilitamiento 
de la autoridad paterna/masculina y la legitimación de la violencia como 
vía de resolución de pleitos locales no ideológicos35. Molly Loberg, por 
su parte, desplaza el foco hacia los distritos comerciales de Berlín para 
mostrar la feroz batalla que grandes anunciantes, vendedores ambulantes, 
policías, comunistas y nacionalsocialistas sostuvieron en las calles por lla-
mar la atención de sus conciudadanos, señalar públicamente a sus enemi-
gos e imponer sus programas36. En estos moldes, el activismo extremista 
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los análisis de las conductas en tiempos de apasionamiento y aparece in-
desligable de las rutinas, sueños y temores de las clases populares.
Estas obras dan testimonio del benéfico efecto que ha tenido el enfo-
que cultural y espacial de la urbanización sobre el análisis de los más dis-
pares fenómenos políticos. Más allá de la contribución explícita a la histo-
ria local de cada aglomeración urbana, esta historia contextual resulta un 
sugerente modelo para complementar algunos de los vicios de la historia 
de las culturas políticas en España. Ya se ha mencionado insistentemente 
la potencialidad de esta perspectiva para ensanchar los marcos de la polí-
tica, desbordar el estudio de los discursos y representaciones y observar la 
acción de los sujetos supuestamente poco importantes. Pero aún hay otras 
virtudes por resaltar. 
En primer lugar, la aproximación a ras de suelo dibuja temporalidades 
más acordes a las vivencias de los sujetos y menos subordinadas a marcos 
cronológicos cerrados como gobiernos, reinados, períodos de cristaliza-
ción de determinadas ideologías, etc. En segundo lugar, esta perspectiva 
permite reintegrar las prácticas, ambiciones e identidades políticas de los 
individuos en el conjunto de sus comportamientos sociales. En tercer lu-
gar, el enfoque urbano ofrece la posibilidad de conectar el tiempo corto y 
relativamente extraordinario de los acontecimientos políticos con el lento 
y trabajoso preparado de referentes culturales que se daba en los espacios 
de vida de la gente corriente. En cuarto lugar, la apuesta por la contextua-
lización esboza un novedoso panorama de fuentes con las que examinar la 
politización popular. Para los practicantes de este nuevo enfoque los cen-
sos, los planos, las peticiones vecinales, los partes policiales o los suma-
rios judiciales contienen al menos tanta información política como el más 
ordenado de los archivos de un partido. En quinto lugar, la perspectiva 
urbana libera la interpretación política de la pesada carga del análisis na-
cional. Al menos por tres razones. Por una parte, porque la recuperación 
de las motivaciones que se escondían tras las prácticas de los individuos 
pone de manifiesto los fuertes anclajes que unían las culturas políticas po-
pulares con regiones espaciales diferentes a la nación. Por otra, porque lo 
urbano fue, en muchas ocasiones, un motor de agitación y adhesión tan 
importante como los grandes temas de debate parlamentario. Finalmente, 
porque a pesar de las peculiaridades de cada ciudad, las crisis y revolucio-
nes que abordan las investigaciones reseñadas tenían un componente ur-
bano transnacional que escapa de las lógicas institucionales de cada país. 
Los retos a los que hacían frente Madrid o Barcelona a principios del si-
glo xx guardaban mucha mayor relación con los fenómenos de igual cuño 
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que tomaban cuerpo en otras metrópolis occidentales que con las proble-
máticas de cualquier provincia rural. Lejos de ser historias políticas fran-
cesas, británicas, alemanas o españolas, son historias culturales de la polí-
tica en una sociedad urbana interconectada y efervescente. 
3. Conclusiones
El desarrollo de la historia cultural de la política ha dejado sentir sus 
efectos en un renovado análisis de lenguajes, discursos, símbolos y re-
presentaciones. Tras casi dos décadas, la disciplina se encuentra plena-
mente consolidada como una de las ramas de estudio más prolíficas de la 
historiografía nacional. Hay motivos para la satisfacción. Los seguidores 
de este enfoque han conseguido ampliar los intereses de la historia polí-
tica tradicional e, igualmente, han logrado desbaratar viejos estereotipos 
arraigados en la profesión. A pesar de esta notable cosecha, existen aún 
terrenos a la espera de prospecciones más profundas, cuando no de una 
primera roturación. Terrenos que permitirían a la disciplina dar un salto 
cualitativo y aspirar a entender no solo cuanto la elite intelectual de cada 
familia política proponía, sino también las razones, motivaciones y prácti-
cas de unos ciudadanos que, precisamente, se subieron a lomos de la his-
toria en esa época que llamamos «era de las masas». 
En este artículo se ha defendido que la historia de las culturas políti-
cas puede incorporar estas preocupaciones si ensancha sus presupuestos 
de partida desde la ciencia política y el análisis del lenguaje hacia la an-
tropología, esto es, hacia cómo los individuos se relacionaban cotidiana-
mente con la política. Para tratar de lograrlo se ha presentado una tradi-
ción de estudios que no ha tenido gran eco en España pero que lleva años 
revolucionando el modo en que los historiadores se acercan a los fenóme-
nos de formación de la identidad y a los comportamientos de las personas 
del montón: la historia urbana. 
La perspectiva urbana no resulta por sí misma una panacea ni flexi-
biliza de un plumazo las rigideces de la historia de las culturas políticas. 
Sin embargo, sí permite abordar asuntos cruciales de la política moderna 
como la importancia de las experiencias no institucionalizadas, el papel 
de la materialidad y los entornos de vida, la relevancia de los lugares de 
politización informal, la relación que las ideas políticas guardan con unos 
espacios y tiempos concretos y la capacidad de la gente corriente para 
atribuir significados propios a conflictos, sucesos, banderas y textos. Del 
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contacto de la historia cultural de la política con este cuerpo de trabajos y 
preocupaciones quizá pueda surgir una aproximación aún más compleja, 
integradora y omnicomprensiva que la que ya lleva décadas brindando un 
extenso elenco de historiadores.
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